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			Sinopsis

		

		
			Ser superdotado es una riqueza formidable, pero no garantiza ni la felicidad ni el éxito. ¿Por qué tantos adultos con altas capacidades son infelices o fracasan en sus relaciones y carreras? Esta obra de referencia ayudará a los superdotados diagnosticados tardíamente a valorarse, construir relaciones auténticas y desarrollarse plenamente. También está dirigida a sus seres cercanos, aliados clave para superar el autosabotaje y alcanzar el bienestar. Nunca es tarde para triunfar, pero es necesario saber aprovechar esa diferencia extraordinaria.

		

	
		
		
			El adulto superdotado

			Cómo simplificarte la vida cuando eres complicado

			Monique de Kermadec

			 

			 Traducción de Lara Cortés Fernández
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			He vivido lo suficiente como para comprender que la diferencia genera odio.

			STENDHAL

			 

			Cuantas más voces diversas y opuestas se sumen, más maravilloso será el concierto.

			ANGELUS SILESIUS

			 

			La perfección interior del ser humano consiste en tener un control pleno de todas sus facultades para someterlo a su libre voluntad.

			IMMANUEL KANT

			 

			Tu tiempo es limitado. No lo malgastes viviendo la vida de otra persona. No te quedes atrapado en los dogmas, es decir, viviendo el resultado del pensamiento de los demás. No permitas que la opinión ajena ahogue tu voz interior. Y lo más importante: ten el valor necesario para seguir a tu corazón y a tu intuición. Ellos ya saben lo que de verdad quieres ser. Todo lo demás es secundario. Debes encontrar aquello que amas.

			STEVE JOBS

		

	
		
		
			Prólogo

			Una botella lanzada al mar

			Estimada señora De Kermadec:

			 

			Me siento perdida, no sé qué hacer... Desde siempre he tenido la impresión de que no encajo en ninguna parte: ni en mi familia, primero, ni, más adelante, en el resto de mi entorno. La gente solía decirme que yo no era como los demás, que lo analizaba todo, que lo examinaba todo, que observaba el mundo de una forma muy particular... Sin embargo, yo no entendía muy bien a qué se refería, por más que me lo explicara... Un día alguien me regaló un libro sobre los adultos con altas capacidades y me reconocí en cada una de sus páginas. ¡Era mi retrato! Leer aquellas frases supuso una auténtica conmoción. De repente me sentí comprendida, conectada conmigo misma... Vomité varias veces mi rabia. Un año después, aún no sé qué hacer con esta información, qué pensar sobre ella. He hablado con mi madre, que me ha contado, por ejemplo, que aprendí a leer yo sola con cuatro años y que enseñé a leer a mi hermana y a mis hermanos mayores... y muchas cosas más por el estilo... He de decir que en realidad todo esto me da un poco igual. La verdad es que hoy en día mi vida profesional es un infierno y me hace infeliz, pero me siento tan estúpida que no me veo capaz de trabajar en ninguna otra cosa. No sé nada... Cuando mi primera hija aprendió a leer sola, también con cuatro años, lo mantuve en secreto. Todo esto me avergüenza... Me parece que tampoco a mi hijo le va muy bien. Siente las cosas con mucha intensidad, igual que yo, y eso le hace sufrir terriblemente... No puedo más. No sé qué hacer para cambiar mi situación. ¿Me podría ayudar usted? Es imposible que yo sea inteligente. Lo sé. ¡Estoy segura de que es imposible! No puedo más... ¿Qué debería hacer?

			S.

		

	
		
		
			Introducción

			En Variations sauvages, su hermosa autobiografía,1 la pianista Hélène Grimaud recuerda que de niña se sentía diferente y que aquello preocupaba a sus padres. Como ella misma explica, todos los calificativos que sus maestros le dedicaban pertenecían a la familia de los «in»: «inquieta», «insumisa», «ingobernable», «imposible»... y los más terroríficos: «inadaptada» e «inadaptable». Más adelante, Grimaud, con un talento superior, al menos para la música, encontró al fin el angosto camino que su singularidad le deparaba. Pero ¿cuántas personas como ella, como aquella Stéphanie cuya carta me impactó tanto en su momento, se quedan atrapadas en su diferencia y caminan sobre la tierra como el albatros de Baudelaire, con torpeza, expuestos al sufrimiento, víctimas de las burlas, porque su naturaleza no es la misma que la del común de los mortales?

			Este libro se dirige precisamente a esas personas, a esos adultos a los que su sensación de ser diferentes, fruto de una inteligencia a la vez superior y distinta, ha condenado a la marginación; a esos que no siempre han encontrado su camino y que padecen en el callejón sin salida en el que los ha aprisionado su singularidad. Mi intención es responder a las numerosas preguntas que se plantean todos aquellos adultos que se sienten incómodos con su diferencia, pero también aquellos que han decidido que ya no quieren seguir sufriendo por ella y que aspiran a vivir una vida más plena, más satisfactoria, más en consonancia con sus anhelos profundos. Aquellos que intuyen sus posibilidades y las expectativas que suscitan, pero no saben cómo darles forma. Este es un libro para todas esas personas a las que en su infancia se les aplaudió por sus proezas y que mantienen aún hoy su complejidad y sus talentos, pero aún no han podido ni sabido sacarles partido.

			El destino con el que se encuentran estos niños al llegar a la edad adulta es muy variado. Algunos se hacen famosos y sienten la necesidad de dedicarse plenamente a una pasión que será para siempre el hilo conductor de su existencia. Otros, más desapercibidos, llevan una vida rica, pero las personas de su entorno no tienen la sensación de que su trayectoria pueda considerarse exitosa. Otros muchos, por desgracia, viven con dificultades, cuando no incluso sumidos en la depresión. Su diferencia, que su entorno no acaba de aceptar ni de entender, los encierra en un caparazón del que no consiguen salir. ¿Quiénes son estas personas? No se trata tan solo de hombres y mujeres cuyo cociente intelectual, expresado numéricamente, los sitúa en la categoría de superdotados: es que, además, abordan el mundo y los problemas de una forma original y personal. Reaccionan de una forma inusual. Aprenden por vías atípicas y sus intereses se alejan de los caminos trillados. Y, como cualquier otra persona que sea manifiestamente distinta, se convierten en víctimas de la discriminación.

			A todos ellos quiero decirles que, como me ha enseñado mi experiencia clínica, en la vida existen momentos clave en los que cada cual debe poner todo de su parte, hacer concesiones para alcanzar un equilibrio o rebelarse. Pues bien, para estos adultos «diferentes», esos momentos clave constituyen una experiencia mucho más problemática que para el común de los mortales, independientemente de la edad en la que los vivan, de la personalidad de cada uno de ellos o de los soportes que hayan elegido para dar rienda suelta a sus talentos y aspiraciones. E independientemente también de los aliados o de las malas compañías que el destino les coloque en su camino. He escrito este libro para que esos adultos sepan que nunca es demasiado tarde ni demasiado pronto para afrontar o provocar momentos de este tipo.

			Cada cual deberá plantearse, de una forma metódica y sensata, las preguntas adecuadas en su caso y también deberá aprender a conocerse. Ese es otro de los objetivos de la presente obra. De hecho, solo si nos conocemos y nos escuchamos con atención conseguiremos consolidar una imagen positiva de nosotros mismos. Esta etapa preliminar es imprescindible para encarar el futuro, tomar las decisiones que nos permitirán llevar una vida armoniosa, encontrar la fuerza necesaria para sentirnos motivados y, en último término, enfrentarnos a los inevitables obstáculos que dificultarán nuestra autorrealización. Esta primera fase es la base de casi todas las sabidurías orientales. Una vez concluida, podremos aumentar nuestra inteligencia emocional, nuestra inteligencia social y, por último, nuestra inteligencia creadora, que es el punto fuerte de los adultos con altas capacidades y, al mismo tiempo, el punto débil de todos los sistemas pedagógicos. A cada cual, según su naturaleza, sus fortalezas y sus debilidades. El objetivo del presente libro es también guiar a estos adultos en su búsqueda de ayuda, de modo que reconozcan cuáles son el momento y el lugar más adecuados para obtenerla.

			Ahora bien, ¿cómo puede ser esta obra una guía común, un manual de instrucciones útil, si cada una de las personas a las que se dirige es —como reconoce incluso su autora— realmente única? A lo largo de mis años de experiencia en consulta y en mi actividad general como terapeuta he visto a más de mil hombres y mujeres fuera de lo normal, que me han enseñado que, aunque cada uno de ellos presente una naturaleza particular, literalmente extraordinaria, todos comparten ciertos puntos fuertes, ciertos puntos débiles y cierta originalidad en sus perspectivas y planteamientos. Casi siempre se han topado con los mismos problemas a la hora de poner nombre a sus sufrimientos y analizarlos, y de resolver de un modo armonioso sus decepciones en el terreno del amor, la amistad, la familia o el trabajo. Todos ellos fueron niños precoces, que al llegar a la edad adulta acallaron sus complejos, sus dificultades y su visión del mundo en un contexto de falta de confianza en sí mismos; todos se vieron abocados a la frustración porque no habían satisfecho sus aspiraciones fundamentales y a todos ellos la censura de su entorno —que sentía miedo ante su «originalidad» y rechazaba su diferencia— les había impedido realizarse. A la inmensa mayoría de ellos la preocupación que suscitan les obliga a recurrir a una identidad falsa, a un mimetismo social de conveniencia que los ahoga. Así pues, desde la época más lejana de su infancia están esperando a que alguien les dé permiso para vivir tal y como son; un permiso que ya nadie puede darles...

			Es este deseo de libertad, esta esperanza de que su diferencia deje de ser una cárcel para ellos, lo que todos comparten. He escrito este libro con el objetivo de responder a ese deseo, a esa esperanza, y de mostrarles los pasos que deberán emprender a nivel personal para conseguirlo, las etapas que tendrán que superar. Me haría muy feliz que los adultos que lean las siguientes páginas, esos seres tan ricos y tan singulares, que tantos horizontes me han abierto y que tanto me han aportado cuando he tenido ocasión de conocerlos, encontrasen en ellas ese permiso y se decidiesen a abrazar por completo su destino y a buscar una salida. Me haría muy feliz que, si finalmente la encuentran, se sintiesen realizados y plenos, libres ya de la sensación de culpabilidad que los asfixia, de la impresión de estar actuando de manera egoísta o de estar arrebatando algo a los demás.

			Los animo a sentirse al fin orgullosos de su diferencia y dispuestos a disfrutar de todas las riquezas que esa diferencia les brinda.

			
		

	
		
		
			1

			¿Cómo reconocer a un adulto con altas capacidades?

			Antes de abordar esta pregunta —que en los últimos veinticinco años ha sido el hilo conductor de mi trabajo como psicóloga clínica— y de proponer consejos adecuados para paliar los fracasos temporales y el malestar general de estos adultos, debemos concretar en qué consiste su diferencia, qué la caracteriza y cómo la sienten tanto quienes la presentan como quienes la perciben desde fuera.

			¿QUÉ ES SER DIFERENTE?

			«Ser diferente» se ha convertido en una expresión de moda, que oímos a menudo en las películas estadounidenses. «Hay que querer a esa persona porque es diferente», «tenemos que aceptarla, aunque sea diferente»... Estas, junto con su consiguiente conclusión («somos una familia»), son frases muy habituales en los diálogos de las comedias o tragicomedias fabricadas al otro lado del charco. Revelan tanto una necesidad vital de diferenciarse en un mundo que tiende hacia la globalización, la uniformidad, el pensamiento único y las consignas como las dificultades con las que se encuentran aquellos que no piensan, no actúan o no viven de la misma manera que la inmensa mayoría de los hombres y las mujeres que los rodean.

			La diferencia puede percibirse como una ventaja o como una tara, según cuál sea la reacción del mundo exterior y, sobre todo, la del individuo que se relaciona con él. El mundo exterior juzga, pero la persona que se siente diferente también tiene un juicio acerca de su diferencia. Por ejemplo, alguien que sea muy alto puede llegar a caminar encorvado para que los demás se olviden de su estatura ¡o bien comenzar una carrera como jugador de baloncesto o como modelo! Del mismo modo, cuando la diferencia es de tipo intelectual, la persona afectada podrá optar por ocultarla con el fin de no chocar con su grupo e integrarse mejor en él, o bien aprovecharla para acceder a formaciones de nivel superior.

			Así pues, aquello con lo que el individuo «diferente» asocie su diferencia será lo que determinará su comportamiento general, su relación con el mundo y, por tanto, el camino que tome. Ese sentimiento influirá en buena medida en el rumbo que dé a su vida, como influirá también, y sobre todo, el hecho de que la sociedad en la que se mueva tolere o no su diferencia. Por ejemplo, ser negro, homosexual o mujer no tiene nada de negativo en sí. Sin embargo, estas características pueden acabar dando lugar a una discriminación en función del juicio que haga de ellas el entorno. El individuo diferente no está obligado a sumarse a los prejuicios de su ambiente, pero todos nosotros aprendimos ya en nuestra infancia a poner etiquetas a los demás. Desde el segundo curso de Educación Infantil se pide a los alumnos que identifiquen al «intruso» dentro de una imagen, y en el último curso de este ciclo tienen que saber señalar al «semejante» de entre una serie de elementos situados unos junto a otros. Por tanto, cuando pasan a educación primaria, todos ellos han aprendido a comparar, incluir y excluir, y ya sabemos la crueldad que ejerce constantemente un grupo contra aquel de sus miembros al que ha catalogado como intruso. A la luz del dolor sufrido podemos determinar el peso que la diferencia ha tenido en la vida de un hombre o de una mujer... Y, aunque a medida que envejecen, tanto los hombres como las mujeres se van insensibilizando ante la opinión que tienen los demás acerca de sus particularidades, no es menos cierto que los sufrimientos y la inhibición que han conocido en su pasado han limitado su capacidad de elección y han bloqueado su camino.

			Las personas diferentes aprenden muy pronto —y a menudo en la mayor de las soledades— a protegerse psíquicamente de las dificultades íntimas con las que se topan. Algunos avanzan y salen adelante. Otros establecen una división entre su personalidad profunda y los valores a los que va ligada, por una parte, y una personalidad fingida, una especie de máscara que se colocan para resguardarse e integrarse, por otra. Hay también quienes se ríen de sí mismos para que los demás los acepten y esquivan sistemáticamente los aspectos molestos que podrían poner en cuestión su «normalidad». Pero estos rodeos no cambian en nada su situación: hagan lo que hagan, siempre serán diferentes.

			La diferencia a la que me estoy refiriendo no es una impresión vaga, fruto de alguna dificultad para adaptarse al mundo, y menos aún una patología mental. Se trata de la diferencia propia de un grupo concreto de la población, al que yo denomino «los adultos con altas capacidades». Esa diferencia puede medirse a través de una serie de pruebas de las que hablaré un poco más adelante. Genera en la persona afectada un malestar característico —sobre el que también tendré ocasión de volver en próximas páginas— y, si no se corrige, con el paso de los años conduce a un abatimiento, a una abulia o incluso a un comportamiento depresivo que a su vez desemboca en el fracaso afectivo, social y profesional. El peligro es aún más grave en una sociedad que, paradójicamente, ensalza la diversidad, pero la soporta cada vez menos, que la erige en derecho, pero la margina, con lo que la va excluyendo más y más. No en vano, hoy en día, al mismo tiempo que crecen las voces que reivindican el derecho a pensar, actuar o vivir de un modo diferente, la sociedad fabrica anticuerpos cada vez más potentes para estigmatizar y rechazar a aquellas personas que quedan reducidas a su alteridad. Y si el adulto con altas capacidades suma a su cociente intelectual extraordinario otra diferencia más —por ejemplo, si es homosexual, mujer o extranjero—, el «otro» que representa a ojos de la multitud, ese «otro se convierte exclusivamente en el otro, en nada más que el otro, solo el otro», por retomar la expresión que el psicólogo Claude Geets emplea en su artículo «La peur de la différence».1 Esas dos diferencias acumuladas avivan su sufrimiento: a una inteligencia extrema se le suma una lucidez extrema y, en consecuencia, una enorme vulnerabilidad, dos fuentes fundamentales de fragilidad psíquica. La intensa personalidad del adulto con altas capacidades, su complejidad y su elevada motivación pueden anestesiarse, amordazarse o contenerse, pero jamás mueren. Ese adulto siempre será diferente, tanto «cuantitativa» como «cualitativamente».

			Todas las personas tienden a la diferencia y defienden su singularidad, ya sea a través de su manera de ser, de vivir o de vestirse. Todas caminan como funambulistas, haciendo equilibrios sobre esa línea que separa el miedo a perderse a sí mismas, a fundirse y confundirse con la masa anónima, y el miedo a verse excluidas, rechazadas y hasta proscritas por parte de la comunidad de seres humanos que las rodean. En el caso de los adultos con altas capacidades, esa línea es delgada. Se sienten muy tentados a confundir «diferente» con «anormal». Las fronteras con «el común de los mortales» son infranqueables para algunos de ellos o se han difuminado para muchos otros. A menudo, la dificultad surge de la imposibilidad de definir cuál es su forma de pensamiento y, en último término, de la prohibición de formular la pregunta «¿quién soy?», de plantearse incluso la hipótesis de que su inteligencia sea más aguda, más eficiente que la de los demás.

			Cuando los adultos que presentan altas capacidades reciben este diagnóstico, en un primer momento la mayoría de ellos lo rechazan. A su juicio, la palabra «superdotado» es un adjetivo que solo se aplica a los niños, un talento que, al igual que la inocencia, desaparece con el paso de los años. Como muchas otras personas, están convencidos de que los adultos con altas capacidades son siempre personas excepcionalmente exitosas, que han seguido una trayectoria universitaria impresionante y que han triunfado en los ámbitos más inaccesibles, como las matemáticas, la física o los grandes negocios. Sin embargo, basta con que se planteen esta hipótesis y la verifiquen para que toda la madeja de prohibiciones, incomprensión y culpabilidad en la que se han enredado desde su infancia se deshaga. En ese momento entienden que tienen que aceptar lo que los hace diferentes y tolerar las mieles y los sinsabores de su inteligencia. Las mieles son todo aquello que siempre —a veces en secreto, en lo más profundo de su memoria— han soñado con ser o hacer algún día. Los sinsabores son la constatación de que una gran inteligencia, aunque en teoría sea una cualidad aplaudida y aclamada, en la vida cotidiana es pisoteada, contestada y a menudo odiada. Pero es precisamente esa inteligencia lo que —siempre y cuando se comprenda, se trabaje y se desarrolle— les permitirá superar estos obstáculos.

			Como veremos también más adelante, la diferencia no solo es fuente de problemas. En cuanto la persona con altas capacidades comprende que no se trata de una deficiencia, sino que puede convertirse en una verdadera ventaja que permitirá sentar las bases de la excelencia, su visión del mundo cambia. Por supuesto, cualquier adulto de estas características se encuentra hoy y se encontrará siempre con gente incapaz de percibir la originalidad y la riqueza de su personalidad y dispuesta a —incluso empeñada en— ponerle palos en las ruedas. Si ese adulto no dispone de todas las herramientas y las aptitudes necesarias para gestionar este tipo de oposición y responder a ella, es posible que acabe renunciando a sí mismo, a su plenitud, y que desarrolle un cierto resentimiento. Ha visto con demasiada frecuencia las oleadas de reacciones que suscita su deseo de implicarse para mejorar o modificar una situación y a menudo se ha sentido cansado de enfrentarse constantemente al mismo dilema: llamar la atención exponiendo sus ideas o callarse y fundirse con la masa. Sin embargo, si se da cuenta de hasta qué punto esta diferencia constituye una ventaja, de lo mucho que le conviene emplear sus fuerzas para trabajarla —en lugar de malgastarlas esquivando y ocultando aquello que lo hace único—, retomará las riendas de su vida y se convertirá al fin, como diría Nietzsche, en «lo que es».

			Es necesario que estos adultos sepan que son «superdotados», es decir, que poseen altas capacidades intelectuales. Sin embargo, a la mayoría de ellos no se les hicieron las correspondientes pruebas en su infancia. Dado que ignoran su «superdotación», cada vez que se encuentran con dificultades o que acumulan un fracaso tras otro en su vida de hombres o de mujeres, tienden a menospreciarse y subestimarse, cuando no incluso a culpabilizarse y mortificarse.

			Hay que saber que las altas capacidades ni desaparecen ni disminuyen a medida que se cumplen años. De hecho, tienden incluso a crecer, como crecen también las características por las que a estas personas les resulta tan difícil adaptarse a una vida en comunidad. Así, por ejemplo, la hipersensibilidad y el perfeccionismo se intensifican. Y si la persona afectada no encuentra una válvula de escape o una explicación racional a través del diagnóstico fundamentado de sus altas capacidades, vivirá estas particularidades como taras, que agravarán su aislamiento y su reclusión. Son muchísimos los superdotados que acuden a consulta incitados por su entorno, que les ha aconsejado que vayan «a ver a alguien», y que, por un diagnóstico erróneo, consideran que sus singularidades constituyen trastornos de conducta...

			Aplicando esta misma lógica, tienden a pensar que sus propias capacidades son normales, pero consideran brillantes a aquellos

			¿QUÉ ES UN ADULTO CON ALTAS CAPACIDADES?

			
			
			
			
			
			
					Superior a 130 (2,2 por ciento de la población): inteligencia muy superior; superdotación.

					Entre 120 y 130 (6,7 por ciento de la población): inteligencia superior.

					Entre 110 y 120 (16,1 por ciento de la población): inteligencia media-alta.

					Entre 90 y 110 (50 por ciento de la población): inteligencia normal o media.

					Entre 80 y 90 (16,1 por ciento de la población): inteligencia media-baja.

					Entre 70 y 80 (6,7 por ciento de la población): inteligencia limitada.

					Inferior a 70 (2,2 por ciento de la población): inteligencia muy limitada.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			RETRATO DEL ADULTO CON ALTAS CAPACIDADES

			
			
			
			Inteligencia cognitiva

			
			
					Excepcional capacidad para razonar e interés por hacerlo.

					Espíritu de síntesis y comprensión inmediata (pensamiento que parece mágico).

					Sed de conocimiento.

					Atracción por lo complejo y lo difícil a la hora de elegir los problemas que se van a resolver.

					Espíritu independiente durante el aprendizaje, tendencia al autodidactismo.

					Amplio vocabulario, facilidad de palabra, gusto e interés por el lenguaje, por las expresiones verbales.

					Rápida adquisición de nuevos conocimientos.

					Excelente memoria a largo plazo.

					Fácil comprensión de conceptos matemáticos o científicos.

					Apetito voraz por la lectura.

					Elaboración de pensamientos abstractos.

					Capacidad de trabajar intelectualmente en varias líneas o disciplinas diferentes al mismo tiempo.

			

			Inteligencia emocional

			
					Hipersensibilidad.

					Gran sentido del humor y de la comicidad de las situaciones.

					Notable capacidad de observación y percepción de los sentimientos ajenos.

					Sentimientos apasionados, afectos compulsivos.

					Sensibilidad extrema ante cambios sutiles en el ambiente.

					Introversión.

					Tolerancia ante la ambigüedad.

					Capacidad de analizar un mismo problema desde diferentes ángulos, desde diferentes puntos de vista.

					Percepción de lo maravilloso, capacidad para maravillarse.

					Espíritu abierto a nuevas experiencias.

					Estabilidad emocional, serenidad.

			

			Inteligencia social

			
					Marcada tendencia a cuestionar o contestar a la autoridad, así como a plantear preguntas incómodas.

					Propensión al anticonformismo.

					Sensación de ser diferente, de encontrarse siempre a distancia de los demás.

					Sensación de reclusión y soledad.

					Propensión muy elevada a la compasión.

					Propensión muy elevada a empatizar con los demás y a ayudarles a entenderse a sí mismos.

			

			Inteligencia creativa

			
			
					Propensión muy elevada a la invención.

					Imaginación y creación sumamente originales.

					Curiosidad insaciable.

					Ideas poco habituales.

					Tendencia a conectar ideas que tradicionalmente se han considerado opuestas o independientes entre sí, propensión a combinar conceptos.

					Imaginación vivaz y siempre alerta, aplicada a todos los ámbitos, desde las actividades más intelectuales hasta las más pragmáticas y cotidianas.

			

			
			
					Son perfeccionistas y tienden a poner el listón siempre muy alto, tanto para sí mismos como para los demás.

					Se muestran más interesados por los desafíos personales que por las recompensas que ofrece la sociedad.

					Les preocupan las cuestiones místicas, la búsqueda de la verdad y el sentido de la vida.

					Les gustan los retos y el riesgo.

					Les indignan la injusticia y los comportamientos inmorales. De hecho, poseen sólidas convicciones éticas y un marcado sentido de la integridad y la honestidad.

					Un reducido número de ellos son visionarios y sienten que tienen un destino que cumplir o una misión personal que realizar en sus vidas.

					Les apasionan los debates encendidos, la sinceridad y la tolerancia.

					Por lo general, cuentan con una gran energía y con una enorme capacidad de atención y de trabajo, así como con un nivel de concentración excepcional en los temas que les atraen.

					Pueden trabajar hasta la extenuación.

					De cuando en cuando, necesitan retirarse a un contexto de contemplación y soledad.

					Son hipersensibles con respecto a su entorno, en el sentido más amplio: se percatan de cambios de temperatura, de sonidos que no deberían estar ahí, de perfumes, de disonancias, de faltas de gusto, del material del que están hechos los muebles, los tejidos, la ropa...

					Debido a una falta de confianza en sus capacidades, tienden a reírse de sí mismos, a autocriticarse e incluso a autohumillarse.

			

			CONSECUENCIAS DE LOS RASGOS DE LA PERSONALIDAD DE LOS ADULTOS CON ALTAS CAPACIDADES

			
			
			
			La divergencia

			
			
			
			La excitabilidad

			
			
			
			La sensibilidad

			
			
			
			
			La clarividencia

			
			
			
			
			El perfeccionismo

			
			
			
			
			ALTAS CAPACIDADES: MITOS Y VERDADES

			
			
			Las personas con altas capacidades son omniscientes y logran excelentes resultados en todos los ámbitos

			
			
			
			Con la edad, los adultos con altas capacidades superan los problemas que tuvieron como niños precoces

			
			
			Gracias a su inteligencia, los adultos con altas capacidades comprenden perfectamente qué significa poseer altas capacidades

			
			
			Debido a su inteligencia y a sus talentos, las personas con altas capacidades tienen una imagen positiva de sí mismas

			
			
			
			
			Su inteligencia les permite tener siempre muchísimas ideas y sentirse motivados con facilidad

			
			
			
			Son admirados y les resulta sencillísimo hacer amigos

			
			
			
			
			
			¿La prueba de sus altas capacidades? El éxito que cosechan en su vida profesional
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